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¿Para qué sirve el conocimiento de las experiencias relacionadas a la represión estatal durante la 

última dictadura argentina? ¿Existe una relación directa entre la construcción de un futuro 

democrático, la posibilidad de un “Nunca Más” y la transmisión de memorias del pasado reciente 

argentino vinculadas a la represión y la violencia? Existe una creencia bastante extendida entre los 

integrantes de diferentes programas educativos que ligan el deber de memoria -ese imperativo 

categórico, ese deber y respuesta ética y moral- con la construcción de una sociedad y un futuro más 

democrático, sin violencias. Aquella exigencia de que no se repita, de la que nos hablaba Adorno en 

1966 -aunque respecto a Auschwitz-, inunda diversos espacios formativos de nuestro país. De esta 

forma, hay una preocupación central por la transmisión de memorias a las nuevas generaciones, 

aquellas que no vivieron ese pasado, lo que otros han llamado la dimensión o función “pedagógica” 

de la memoria.  

Es en ese contexto que debemos entender la edición de Identidad. Educar en la memoria, 

producto del trabajo de los integrantes del Programa Educación y Memoria del Ministerio de 

Educación de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Dicho Programa fue creado en el año 2008, 

atendiendo a lo establecido por la Ley de Educación Nacional Nº 26.206 sancionada en el año 2006, 

y enmarca su trabajo, a su vez, en lo dispuesto por las leyes 25.633 y 26.001 -promulgadas en los 

años 2002 y 2005 respectivamente- que establecen la conmemoración en todos los niveles del Día 

Nacional de la Memoria por la Verdad y la Justicia y el Día Nacional del Derecho a la Identidad. De 

esta forma, el Programa que coordina Claudio Altamirano desde su creación, tiene entre sus 

propósitos promover el debate y la reflexión acerca del pasado reciente argentino y fortalecer el 

respeto de los derechos humanos. El mismo organiza entrevistas y charlas con diferentes referentes 

del movimiento de derechos humanos en distintas instituciones educativas de nivel primario, 

secundario y terciario, por lo que los testimonios compilados en el libro aquí reseñado son fruto de 

esas actividades, dando como resultado una obra polifónica, en la que se incluye la voz de distintas 

generaciones.  

El volumen es una actualización, revisión y ampliación de Relatos. Educar en la memoria, libro 

publicado en el año 2012 por la Biblioteca del Congreso de la Nación Argentina. Ambas ediciones 

fueron pensadas como material de difusión de los testimonios que incluyen, y como material de 

formación tanto para docentes como para estudiantes. Aquel primer estudio era más breve, incluía 

menos testimonios y contenía imágenes de las actividades en las cuales se desarrollaron las 

entrevistas y relatos testimoniales. Desde esa edición, fueron restituidas 25 nuevas identidades 

biológicas ocultadas desde la última dictadura -incluida la del nieto de la presidenta de Abuelas-, lo 

cual, sumado a nuevas actividades y proyectos pedagógicos en el ámbito de la capital federal, 

explica la necesidad de un nuevo libro que contenga esas historias y esas experiencias.  

Identidad. Educar en la memoria contiene dos Prólogos, el primero está a cargo de la hace más 

de 30 años presidenta de Abuelas de Plaza de Mayo, Estela Barnes de Carlotto, y el segundo, a 

cargo de la docente Carmen Nebreda, miembro de la Unión de Educadores de la Provincia de 

Córdoba y ex diputada nacional, quien fuera la promotora de la versión preliminar del libro. La 

introducción y los distintos capítulos no tienen autoría, pero se entiende que fueron escritos en 

colaboración por distintos trabajadores del Programa, sobre la base de una investigación realizada 
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por Sol Peralta y las propias preguntas que diversos estudiantes han realizado en las actividades 

desarrolladas desde el año 2008 hasta la actualidad.  

El apartado “Las Abuelas van a la escuela”, luego de una breve reseña de la historia de Abuelas 

de Plaza de Mayo, incluye el testimonio de cuatro mujeres que integran la asociación y que han sido 

referentes de la misma: Estela Barnes de Carlotto, Delia Cecilia Giovanola, Buscarita Ímperi 

Navarro Roa y Rosa Tarlovsy de Roisinblit. El apartado se va construyendo entre el testimonio de 

cada una, narraciones complementarias del equipo del Programa y preguntas realizadas por 

estudiantes de distintos niveles del sistema educativo a las mismas. En los cuatro subapartados -uno 

por testimonio- se relata la vida de estas mujeres antes y después de la detención-desaparición de su 

hija o su nuera embarazada o de su nieta recién nacida -en tanto punto de inflexión-, las primeras 

acciones realizadas y el reencuentro con su nieto o nieta años después gracias a la lucha emprendida 

desde Abuelas de Plaza de Mayo. En los cuatro testimonios se advierte una naturalización del rol 

maternal femenino, una idea de haber hecho “lo que había que hacer” porque “cualquier mamá 

haría lo mismo”, cuando en verdad no todas las mujeres que tenían un familiar desaparecido -en 

este caso en particular el hijo, la hija, el nieto o la nieta- se organizaron y salieron a buscarlos 

públicamente. Asimismo, llama la atención que todavía se esquive hablar directamente de las 

organizaciones y de los proyectos políticos a los que adscribían los detenidos-desaparecidos y se 

utilicen fórmulas generales como “compromiso político” o “interés por lo social”.  

“Las Madres van a la escuela” es el segundo apartado del libro, e incluye relatos sólo de mujeres 

que integran la organización Madres de Plaza de Mayo- Línea Fundadora. Recordemos que la 

misma surgió en 1986 como desprendimiento de la Asociación liderada desde 1979 por Hebe Pastor 

de Bonafini, tras debates y tensiones iniciados al menos desde el cambio de contexto político en 

1983. El libro contiene así el testimonio de 16 integrantes del organismo, algunas de las cuales 

forman parte del pequeño grupo que se reunió por primera vez en Plaza de Mayo en abril de 1977, 

hecho que en la memoria oficial de la agrupación ha quedado como el momento fundacional, en el 

contexto de la última dictadura argentina. Estos testimonios destacan y reivindican la figura de 

Azucena Villaflor De Vincenti y mencionan algunos hitos y símbolos que las caracterizan a nivel 

nacional e internacional como organización de mujeres vinculada a la defensa de los derechos 

humanos. Además de los relatos sobre la organización, cada subapartado narra la historia de la 

detención-desaparición de su hijo o hija, las primeras búsquedas, los miedos iniciales y la fuerza 

que les dio unirse a partir de una pérdida particular y unas relaciones previas.  

El tercer apartado, “Los nietos van a la escuela”, luego de una breve reseña de la Comisión 

Nacional por el Derecho a la Identidad, está integrado por 17 relatos de identidades restituidas 

gracias a la labor emprendida por sus familiares y por Abuelas de Plaza de Mayo a nivel nacional e 

internacional. La selección del universo de 130 casos resueltos por la organización es muy variada y 

va desde los primeros casos en dictadura, como el de las hermanas Ruarte Britos y Jotar Britos a 

figuras públicas conocidas, como el actual Secretario de Derechos Humanos de la Nación. De esta 

forma, compila la historia de hombres y mujeres a los cuales les fue restituida su identidad 

biológica en distintos momentos de su vida: en la niñez, durante la adolescencia o ya siendo adultos, 

con las complejidades que dicho proceso conlleva en cada etapa en particular. A la vez, muestra las 

características del plan sistemático de apropiación de menores y las complicidades civiles -médicos, 

enfermeras, parteras, trabajadores de la Casa Cuna y jueces- que permitieron que se implementara, 

aunque por supuesto la sustracción de menores durante la última dictadura no está ajena a ciertas 

prácticas y tradiciones de nuestro país. Los testimonios tienen en general dos momentos: la vida con 

los apropiadores -experiencia que supone la destitución de la identidad biológica, la familia de 

origen, la historia- y la restitución de la identidad falseada, entendida como sinónimo de libertad, 

reparación y verdad. No hay en general una visión romántica en los testimonios sobre el proceso de 

restitución y revelan las complejidades, miedos, culpas, rechazos iniciales, procesos internos y 

quiebres que debieron hacer, llegando a algunos a costarles más de una década sentirse “hijo de” y 

salirse del discurso del apropiador. Es que es evidente que este delito continuado tiene 

consecuencias que persisten en el tiempo y que debe atenderse y comprenderse en sus distintas 

dimensiones: psicológica, jurídica, genética y familiarmente, todas imbricadas entre sí.   
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A diferencia de los relatos previos del libro, en los testimonios de la generación de los hijos, se 

encuentra una mayor predisposición a señalar los espacios de militancia social y política de sus 

padres detenidos-desaparecidos: la Unión de Estudiantes Secundarios, la Juventud Peronista, la 

Juventud Universitaria Peronista, Montoneros, Agrupación Eva Perón, el Frente Argentino de 

Liberación, el Partido Revolucionario de los Trabajadores, el Ejército Revolucionario del Pueblo y 

el Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros. Algunos la mencionan reivindicándola y otros 

simplemente respetándola, sin adherir necesariamente a la misma ideología. En algunos casos, 

también se señalan los propios espacios de participación y pertenencia, dado que muchos de los 

narradores son o han sido legisladores, diputados o funcionarios del Estado nacional durante 

gestiones actuales y pasadas del peronismo.  

El último apartado es el más breve y, bajo la denominación “Los referentes van a la escuela”, 

está destinado al testimonio de Adolfo Pérez Esquivel -presidente del Servicio de Paz y Justicia y 

Premio Nobel de la Paz- y de Cecilia de Vincenti, hija de Azucena Villaflor, reconocida como una 

de las fundadoras de Madres de Plaza de Mayo, detenida-desaparecida en diciembre de 1977. El 

primero es el único que logra apartarse de la experiencia de la última dictadura para hablar de 

derechos humanos en un sentido más amplio, incorporando a su relato fundamentalmente los 

derechos de los pueblos originarios, la nacionalización de los recursos energéticos y otras 

experiencias en América Latina.  Dado que el título del apartado refiere a “referentes” llama la 

atención que no se incorporen otras figuras pertenecientes a otras organizaciones como la Asamblea 

Permanente por los Derechos Humanos, la Liga Argentina por los Derechos del Hombre o el Centro 

de Estudios Legales y Sociales, por mencionar sólo algunos de los que tienen actuación en la ciudad 

de Buenos Aires.   

Lamentablemente el libro no incluye las fechas ni establecimientos donde se realizaron las 

entrevistas y relatos testimoniales. Tampoco puede saber el lector con qué preparación llegaron los 

estudiantes de los distintos niveles a las mismas, o qué sucedió después de la visita de esas 

personalidades del movimiento de derechos humanos argentino. De esta forma, es imposible saber 

cuál era el objetivo, el sentido pedagógico que se le quiso dar al interior de cada aula: ¿Formación 

cívica? ¿Conocimiento del pasado? ¿Reflexión crítica? Vale decir que transmitir información sobre 

lo ocurrido, en este caso en forma de testimonio vivo, no significa necesaria, lineal o directamente 

una formación cívica y democrática. Cuando el lector se encuentra con preguntas del estilo “¿Cuál 

era su comida favorita?” o “¿Puede contar una anécdota?”, es casi imposible no pensar que en 

muchos casos no se dimensionó la oportunidad de tener a un protagonista de la historia reciente de 

nuestro país en el aula para llevar adelante una reflexión crítica y comprensiva sobre nuestro 

pasado. Así, se dispersa u ocluye en algunas respuestas brindadas, la complejidad de la realidad 

socio-política en la que estuvieron inmersos los narradores. No obstante, consideramos que debe 

celebrarse que al menos existan estos programas educativos estatales que intentan acercar el pasado 

reciente argentino a distintas instituciones a través de algunos de sus protagonistas. Sería deseable 

que en futuras reediciones, además de incorporar nuevas experiencias de apropiación/restitución, y 

las referencias a las fechas y lugares donde tuvieron lugar los testimonios, se incorporen voces de 

otras organizaciones del movimiento de derechos humanos así como de integrantes de sus filiales en 

otras localidades, a fin de obtener un panorama más amplio de las luchas por la memoria, la verdad 

y la justicia en la Argentina.  


